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PARTE OFICIAL.

PR ESID EN CIA  D E L  CONSEJO D E  M IN ISTRO S.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su augusta 
Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

DIRECCION GENERAL DE INSTRUCCION PUBLICA.

Debiéndose formar una lista de las obras que ban de servir 
de texto en las escuelas para la enseñanza de todas las materias 
que comprende la instrucción primaria elemental y superior, esta 
dirección invita á los autores de las que se consideren dignas de 
esta preferencia, para que remitan dos ejemplares antes del 31 
de Octubre próximo', en la inteligencia de que pasado este dia se 
procederá á hacer un examen detenido de todas las presentadas, 
y  se incluirán en la lista , en su lugar correspondiente, las que 
resulten de .mayor mérito.

M adrid 30 de Agosto de 1 8 4 6 .= Antonio Gil de Zarate.

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS.

EGIPTO.

Alejandría  10 de A gosto.

De algún tiempo á esta parte se ven aquí muchos ingleses 
muy ocupados. No me refiero ni á personajes ostensiblemente 
acreditados, ni a comerciantes, ni á aquellos que solo han veni­
do para el servicio de correos. Uno de estos ingleses á que a lu ­
do ha llegado de la India después de largas estaciones en Aden, 
en Y am bo, en Cosseir £fc., con un pequeño vapor á sus órdenes; 
los otros han venido por Malta ó por San Juan de Acre. Las 
gentes que tienen el gusto y los medios de estar al corriente de 
estas cosas no pierden de vista un momento á estos extrangeros; 
sígnenlos hasta el C airo , donde algunos cophtos procuran descu­
b rir sus miras. Evidentemente se ha concebido el proyecto de es­
tudiar en la ruta de Suez, á Suez mismo y en la rula de Cos­
seir , donde el vapor de que he hablado se entrega constantemen­
te á echar la sonda, dando á entender que se dedica á partidas 
de pesca. También se ha estudiado la ruta de la antigua Bere- 
nice, bajo el pretexto de excursiones artísticas. No creo pues ma­
nifestar nada nuevo diciendo que todos los buenos franceses de 
este pais, todos los hombres amantes de la felicidad del pobre 
Egipto eslan muy alerta sobre los proyectos de la Ing laterra , y 
desean ardientemente que la Francia vigile.

Las noticias de la Abisinia recibidas por tierra son siempre 
vagas y poco segtiras, á menos de no recibirse por cartas euro­
peas. Sin em bargo, si se ha de dar crédito á los comerciantes ve­
nidos del C airo, los últimos desórdenes están del lodo sofocados, 
y el orden está asegurado en los puntos principales para que el 
comercio recobre su vuelo.

Añaden que ban llegado alli dos midoneros católicos, y  que 
los sacerdotes abisinios no los rechazan, lo que por otra parle 
tampoco podrían hacer.

RUSIA.

Petersburgo  13 de Agosto.

Nuestros periódicos publican hoy un ukase imperial rem iti­
do el 18 de Julio al Senador d irector, el cual está concebido en 
los términos siguientes:

• Probado como está que las personas mal intencionadas que 
en el mes de Febrero último intentaron trastornar el Gobierno 
legítimo en la ciudad libre de Cracovia y eu Posen, en G alil- 
z ia , tenian cómplices en los Gobiernos de W iln a , de Kowno y 
de Grodno, hemos creído necesario hacer extensiva la medida 
acordada para proteger la seguridad pública en el reino de Po­
lonia , lo mismo que en los Gobiernos de la Podolia y la W ol- 
hiniu: por las presentes declaramos los Gobiernos de W ilna , Kow­
no y de Grodno en estado de s itio , y los colocamos á las órde­
nes del general en gefe del ejército activo el general feld maris­
cal príncipe de Varaovia , conde Paskewitsch-Érivanski.

(Debuts.)

FRANC IA .

París 25 de Agosto.

Hoy se ha verificado en el palacio de las Tullecías la pre­
sentación del marques de Nortnamby , embajador de Inglaterra.

A las doce y cuarto llegó el Rey al palacio; y á poco lord 
Nortnam by, acompañado del conde de San M auris, introductor 
de embajadores, entió en el palacio por el postigo de la calle de 
Rívoli en una carroza de la corte, tirada por ocho caballos. Dos 
coches, el uno con seis caballos y el otro con cuatro , conducían 
Jos individuos agregados á la embajada.

El marques de Normamby fue introducido en el salón del 
trono, en donde tuvo el honor de presentar sus credenciales 
al R ey , que estaba rodeado de su familia y de sus Ministros»

El embajador pasó en seguida á visitar á la Reina , á la du­
quesa de Orlenos y á los demás individuos de la familia Real.

 ___________  (Preste.)

Según la Gaceta de correos de Francfort, en una carta de 
Berlín de IB de este mes se dice que el'Rey de Prnsia 'd ibe te ­
ner cu breve una cntrevidta con é! Emperador de Rusia.

(Debuts.)

Las noticias que se reciben de todos los distritos de la L lan­
da anuncian que la cosecha de las patatas se ha perdido entera­
mente. Apenas se encuentra en todo el pais un punto en que los 
habitantes tengan con qué vixir basta N avidad, y eu la mayor 
parte de los pueblos la piquiña porción de la cosecha buena pa­
ra el consumo no llegará á mediados (le Novii mbre.

El condado de Coik parece que es el que se encuentra en, un 
estado mas precario que ningún otro, porque ya se anuncia que 
distritos enteros son presa del hambre. En Skibbereen, JVÍalloxv, 
Midleton y en otras ciudades se han celebrado juntas para tra tar 
de acudir al socorio del pueblo. El Cork Examiner llama la aten­
ción sobre unas noticias que no pueden ser mas aflictivas.

La perspectiva de una hambre próxima no es el único mal 
que aflige á la Irlanda. Una enfermedad que presenta todos los 
síntomas del cólera está haciendo estragos en varios condados, 
particularmente en el de Roscommon, en donde ha hecho nu­
merosas víctimas. ( Prcsse.)

Una carta de Conslnntinopla del 7 de Agosto dice que cua­
tro navios Je guerra rusos, después de haberse presentado en la 
rada de Sinnpe, procedentes del Norte , han cruzado durante 48 
horas hacia la desembocadura del Bosforo, siendo seguidos por 
un vapor, procedente también del Norte, y por un pequeño bu­
que expedido desde aqui : estos buques se encaminan al Nor­
oeste en la dirección de Bourgaz, donde ya ha fondeado una cor­
beta del mismo pabellón.

La aparición de estas pequeñas fuerzas navales de observa­
ción da.que pensar á los políticos, porque sospechan amenazas 
por parte de la Inglaterra, y saben bien que la Rusia está per­
fectamente servida para ignorar lodo lo que hubiere sobre el 
particular, á pesar del misterio que las rodea.

Según el D ailly-N cw sí el Parlamento inglés se prorogará el 
viernes próximo.

En la sesión de la Cámara de los Comunes, lord Palmerstou 
ha dado explicaciones sobre los asuntos de Méjico. Mr. Packen- 
ham, ministro de Inglaterra en America, ha recibido órdenes de 
renovar á los Estados Unidos y á Méjico la oferta de la media­
ción de la Gran Bretaña. Eu breve sabremos el resultado de es­
ta medida. (Debat j.) ,

TRIBUNAL DE LOS PA RES

P residencia del  Su . duque de P asquíeR.

Proceso de José H enry.— A  tentada del 29 4e duho contra la 
vida y  la persona del Rey*

El salón presenta la misma forma que tuvo el mes de Junio 
último cuando el ptoces* de Leeomte.

Abrese la sesión á las doce. Mr. C auchy, primer escriba­
no del .tribunal, Jr ^ r> Lctm de La Cbnuviniere, escribano ad­
junto, llegado esta minina nndic del Borregos, ocupan un po­
co mas abajo de U mes* de! Presidente su sitio de costumbre.

Mr. Hcbert, procurador generd, f  Mr* Bresson, abogado ge­
neral, ocupan tos asientos reservados til ministerio publico.

Mr. Bu roe he, decuno dt* h  clase ele abogados, rodeado de al­
gunos jóvenes pasantes, se ti^Usi en el banco de la defensa.

El acusado es conduu lo |w  cuatro guardias municipales. 
Está vestido denegro  y.lleva anteojos* Su aspecto es débil y en­
fermizo. Al entrar saluda al ü tbuna l; pero apenas toma asien­

to, parece agitado por un bemblor nervioso. Su cabeza está aba­
tida como la de un’ anciano. Da muestras de conocer él mismo 

, su estado de estupor, y  toma con frecuencia tabaco para rea n i- . 
mar sus fuerzas.

Mr. Gauchy, escribano principal, procede á llamar nominal- 
mente á ios Sres. Pares.

El acusado, interpelado por el Sr. Presidente, declara lla­
marse José Henry , fabricante de objetos de lujo de acero pulidr, 
calle de Limoges, núm. 8 ,  edad 5 i  años.

Se lee el acta de acusación.
Los testigos designados hasta el número de 20 por el procu­

rador del R ey , y ios nuevos testigos llamados á petición del 
acusado, se retiran á las salas que Jes eslun destinadas.

El Sr. Presidente. Acusado, levantaos* ¿Dónde estabais td 29 
de Julio líitimo á las siete y media de la tarde?

Henry. Eu Jas Túllenos»
El Sr. Presidente. ¿ No fuisteis vos el quo disparó contra el 

Rey dos pistoletazos ?
- Henry. S í , Sr. Presidente.

P. ¿Desde cuándo teníais eu vuestro poder esas pistolas?
R. Desde el 30 de Junio
P. ¿Dónde las comprasteis?
R. En casa de Mr. Carón.
P. ¿Las adquiristeis con el objeto de cometer el atentado?
R. S í, Sr. Presidente.
P. Cuando las com prasteis , ¿n o  las h icisteis cargar cou pól­

vora por el armero que os las Vendió ?
R. Si , señor»,
P. Cuando volvisteis á vuestra Casa ron las pistolas carga­

das de pólvora por el arm ero , ¿ n o  aum entasteis la carga de 
pólvora que aquel habia puéslo ?

R. Yo examiné la carga , y añadí algunos granos dé pólvora 
que puse, en la chimenea del cañón.

P. ¿Q ué proyectiles introdujisteis entonces >n las pistolas?
R. Ya ós lo he dicho antes de ahora ; las barritas quo habió 

hecho, y que coloqué encima de los tacos.
P. ¿Qué día hicisteis esas barritas, y qué dia las pusisteis 

en las pistolas?
R. Las hice el 30 de Junio por la tarde;
P. ¿Y las introdujisteis eu el acto én Jas pistolas?
R. Las introduje y las saqué cuantas veces rué ocurrió. ►
P. H abéis declarado en vuestros precedentes interrogatorios

que estando, Corno guardia n acion al, d e  gUardíá en las Tulleríus 
tuvisteis la intención de serviros de esas armas. ¿Os ratificáis en 
esta declaración?

R. Sí, señor; y no llevé n rabo mi proyecto por temor da 
echar un borron sobre mi compañía, como ya os he dicho.

P. ¿Decís qüe ós contuvo el temor de arrojar un borron so ­
bre vueslia  compañía ? >

R. S í; cam bié al punto de pensam iento.
P. Sin embargo, éste temor no os impidió llevar ésas a r­

mas. ¿Contra quién pensabais hacer uso de eJLs?
R. Yo no tenia persona'designada*
P. No llevaríais las pistolas para no hacer nada con,ellas;

¿qué pensabais pues hacer ?
R* Ya os lo he dicho; l¿»& llevaba para deparar ‘̂ontra un 

alto personaje que se me presentase, sin fener-designada p to n a  
alguna : el araso hizo que y o  Cambiase de idéa por respeto á la 
guardia nacional.

P. Este pensamiento de disparar al acóso contra Un gran per­
sonaje tiene algo de extraño que se hace difícil de creer, y pa­
rece indicar que oculta otro. Este gran personaje ¿no era aquel 
dia el Rey, que suponíais debía estar en las Tullerlas?

R. Yo no tuve se Hit jante pensamiento .aquel dia.
P. ¿Cuáles eran los proyectiles que introdujisteis aquel dia 

en las pistolas y de que.¡pensasteis serviros?
R. Eran los mismos que os he dicho.
P. ¿Tuvisteis todo aquel dia guardadas en los bolsillos de

vuestro uniforme las pintólas cargadas con esos proyectiles mo-
- vibles que, no podiendo mantenerse solos, d« hiernn ser sosteni­

dos por vuestro dedo, ebino lo habcU dicho cu otro interroga­
torio?

R. Yo no tenia necesidad de etnpléar ese cuidado, porque 
no abrigaba ya esa intención.

P. ¿Y á que hora del dia variasteis de intención? porque lle­
gasteis a la hora cu que se releí ó la. guardia y pusisteis; todo el 
dia en las Tulleiías. Llegasteis, segtin habéis declarado/ con la 
intención formal de disparar contra un gran personaje: ¿á qué 
hora mudasteis de intención?

R. No os puedo decir la hora j pero st qyP desde el princi­
pio. Guando lo vi y lo examiné todo , cuando me vi rodeado de 
mis ge fes y de mis vecinos , entonces valle de pensamiento.

P. Habéis dicho en uno de vuestros anteriores^ interrogato­
rios que sabíais que el Rey no debia estar en ese día en las Ttt-, 
Herías. ¿Cómo pues teníais noticia de ello?

R. No recuerdo, p o r q u e  medio llegó ¿ m i noticia , mas y o
creí que lio estaría. . r

P. Cuando Jlegasteis L ias , T ullen*s ¿ s u p u r é is  que e;ec i -
vamentc el R e y  e s tu v ie s e  en el p a la c io ?

R. No, siííor. :



P. ¿Que' motivó tuvisteis para 110 creerlo?
R. He dicho que no recuerdo quien me dijo que S. M. no 

estaba ese dia en-PJris/
P. ¿Cómo es posible no recordar una cosa lan importante? 

Fso n » parece creíble.
R  Mi intención en aquel dia no era la de her ir  tan alto.

En cuanto á vuestra intención de herir  y de herir pro­
fundamente no admite la menor duda , puesto que habíais au­
mentado lu carga que pusieron en vuestras p i s t o l a s l o  que cla­
ramente indica que q u e i ia isd a r  fuerza á lu carga, y  que por con­
secuencia debían hacer un gran efecto.

R. Cuando digo h e r i r , debe entenderse d ispa ra r .
P. Según eso no creeis que lo mismo es disparar que herir. 
R . Sirviéndome de la expresión h er i r  tan a l i o , he querido 

manifestar que mi intención en aquel dia no era la de disparar 
contra S. M. Este es mi modo de pensar: sin duda debo de ex­
plicarme mal.

P. S i  iro^cftieriáis en ese diu disparar ,tanral^o, ni herí*’ tan 
alto , /según aéabais de decir, lo quisisteis sin Já meno£ (luda 
el di«i que comft) ruasteis el a tentado, poique á 110 ser a s i , nb os 
habría is colocado en el puesto mas cercabopara a lcanzar mejor a 
la persona del1 R e y ,  desde cuyo púestb disparasteis a la vez 
las dós pistólas? De consiguiente os aposhísü'is a l l í  para asegura­
ros de la posibilidad dé qúe heriríais al R ey .

R. Yo no he practicado ninguna d i l i g ^ i ^ p ó í a  ad l jüM r bib 
Heles: tampoco he hecho diligencias para poder estar ina-s cer­
ca, y  ya  he manifestado que si hubiese estado mas cercano me 
}Mma alejado.- -

P. Sin duda no habéis pedido billetes por saber que acaso no? 
los hubierais conseguido ; péto'una vez dentro deb jardin, os s i - : 
toasteis lo'mas cerca qué pudisteis de la persona del Rey»

R. Yo: no se si habría conseguido los bil letes; pero repito que 
ninguna diligencia hice para acercarme lomas que me íaera po­
sible.

P. ¿ No teníais en ese dia vuestras pistolas con dóble carga, 
como decís que lo estaban eii 1? de Ju lio , y  ademas dos barritas?

R. No he dicho doble carga: no tenían mas quff una para 
que la detonación se asertiejase á dos tiros de pistola, y  lo repito, 
no tenían doble carga.

P. Sin embargo, el armero habia puesto la carga acostum­
brada; y  no estando vos satislccho, añadisteis pólvora , y  en es­
to arabais de convenir en este momento.

R. Yo no he dicho la cantidad de g ranos , solo he dichó un  
p o co .

P. Por consecuencia queríais que tuviésen una doble carga. 
R .  Voy á explicar él por qué añadí un poc^ de pólvora : el 

motivo fue por creer, como aun creo ahora, que ai  reconocer lar 
carga habia dejado caer un poco de pólvora : asi añadí una cor­
ta éántidad.

P. ¿Estaban en ese dia vuestras pistolas con’ las mismas bar­
ritas que el 1? de Ju l io ?

R. S í , Sr. Presidente.
P. S in  embargo, en ese* dia colocasteis las pistolas en los 

bolsillos cargadas con las barritas movibles: ¿de qué medio os
habéis valido para que estas no'sé sa l iesen?

R. Estando derechas las pistola* y los canotiés háeiat abajó, 
las barril las no podían moverse en razón á que el’ fondo del bol­
sil lo era el que las con tenia.

P. ¿Cómo hicisteis para sacarlas.del bolsil lo?
R .  Con solo correr el dedo á la boca (leí canon,  y  de esfe

litcdo impedia la sal ida de las barril las.
P. En verdad que es operación bastante difícil colocar p e f -  

péndicularmente unas pistolas en términos que descanse él canon 
en el fondo del bolsi llo, impidiendo asi la salida de Jos proyec­
tiles, ret irar éu seguida las armas colocando el dedo en su par­
te superior para contener las barril las , y  luego inmediatamente 
vo lverá  colocar en las manos las mismas pistolas ; apuntar con 
ellas y  disparar-sin que las barritas hubiesen caído antes. Estas 
operaciones son prodigiosas , extremadamente difíciles^ y  qóq no 
sé concibe cómo pudisteis ejecutarlas en la situación en que de­
bisteis encontraros eutonces. ¿Tomasteis las mismas precauciones? 
en i? de Ju l io ?

R. Estaba en idéntico caso.
P. ¿L levabais la misma ropa?
R .  Llevaba el pauialon de distinto color.
P . ¿Os ratilicais en lo que acabais de decir sobre el modo

de llevar las pistolas?
R . S i ,  señor.
El Sr. Presidente. Habéis dicho que las barril las se movían. 

Difícil es c reer lo , y  en esto hay una cosa bastante grave que au ­
menta la dificultad , cual es la de haberse encontrado, precisa­
mente al lado del puesto que* ocupabais , un trozo de papel
enteramente idéntico ai que teníais en el bolsi l lo , el que ha ser­
vido de 'tacó  para la pólvora. Va á ponerse á vuestra vista el

pedazo dé papd e n 'o r  qvre se descubren todos los indicios-'de 
haber servido pa r a  envolver un cuerpo cualquiera.

Por óiden del Sr. Presidente un ugier piescuta el trozo de 
papel en cuestión al acusado y á su defensor.

(S e  c on t in u a rá .)

M a d r i d  1 . º  d e  S e t i e m b r e .

LOS ISTMOS DE SUEZ Y DE PA N A M A ,

PROVECTO S DE UNION M A R IT IM A .

A rt ic u lo  II .

„ Pondo e l  istmo americano presenta su mayor angostura e§,en 
Panamá. Hay un paraje? en el que apenas.tieile 50 kilómetro^ de 
anchó de uná á otra oéilla. Pero la cord il lera , cuyo espesor es 
lin tercio mayor en cate* espacio y  el mas cercano al Pacífico, no 
disminuye en proporción a la poca amplitud de su base. S ir  eres-* 
ta se prolonga presentahdh algunas separaciones entre los repe­
chos qué la coronan, la$ cuales sirven de puntos de tránsito; y  
siendo dá&iuta su elevaéióu ,vvaría dé lo R  .á 16Ü metros.

La altura de los picos se calcula en 1200 á 1500 metros. De 
consiguiente el mínimum de elevación que acabamos de señalar 
:mrfí5ttomTewrifrí̂ ^
pañía franco-granadina , de que cerca de Panamá exist ia un cu - :  
¡lado situado solamente á 11 metros sobre el m a r ,  en cuya al  tu-*; 
ra la compañía habia determinado se diese priucipio al canal que 
proyectaba.

Mr. G a re l l a , enviado por el Gobierno francés para averiguar^ 
la exactitud de estas noticias, ha destruido con la concienzuda* 
exploración de esta parte del istmo las erróneas nociones que se 
habían intentado propagar. S iu cmbaygo, no por eso se ha desuní- ’ 
mado á vista de los’ obstáculos enormes é inesperados que el exa­
men del terreno le ha presentado , y  ha concebido un proyecto 
de unión, que si no se consigue satisfacer con él todas las exigen­
c ias ,  por lo menos se apoya en datos mas positivos. N atura l­
mente se necesita en Panamá la construcción de un subterráneo^ 
como e l )  Nicaragua.

Mr. Garella coloca el suyo á una elevación de 41 metros 
sobre el Océano, y  á 99  bajo el punto culminante de la parte 
maciza que propone horadar. Este túnel tendrá 5350 metros de 
la rgo , haciéndose algunas cortaduras en cada lado de la pendien­
te de la cordillera de 45 á 50 metros de profundidad, que ocu­
parán un espacio de 2360 metros , lo que dará al saetín diviso­
rio una longitud total de 7730 metros.

El descenso por la .parte del Océano Pacífico será de 40 me­
tros, y  se necesitarán , según el plan de Mr. G are l la ,  16 exclu­
s a s , con otra mas de reserva en la desembocadura del Océano. 
Siendo pues la diferencia de nivel en el vertiente opuesto de 5 
metros , exige 16 exclusas, que en todas componen 55 . Aprove­
charnos esta ocasión para rectificar un error generalmente adm i­
tido sobre la pretendida extraordinaria diferencia que existe en­
tre el nivel de los dos Océanos, y  qíie ha inspirado singulares te­
mores acerca dé su renuion. Asegurábase que ésta diferencia no 
érh meuór de 12 meíios. Eli una nivelación escrupulosamente1 
practicada por Mr. Garella sé establece que el nivel dé las mas 
áltas mareas dél Océano Pacífico en Panamá es de 5  metros 26  
centímetros mas elevado qúe el de los altos mares del Atlánti­
co en Chagres. Las mas grandes’ mareas del Pacífico soñ de 6 
metros 10 cen t . ,  al paso que las del Atlántico á Chagres son: 
úüíéahiente de 40 centímetros. Con todo, el nivel en su térm ino1 
medio déí Pacificó nó es constante; y  participando esté de todas 
las mareas, seria' dé 2  iñetfos menor que el Atlántico.

Eu el plan dé Mr. Garella se cuenta también cón el Atlán­
tico , cañal l ia  mío 'uaa pá i te 'del l io  dé Chagres, del que se sepa­
ra para llegar á la bahía del L im ón , si tuada un poco al Esto de 
la embocadura de dicho r io ,  en la que los' buques podrían ha­
l la r  el fondo que necesitasen. En el Océano Pacífico Ihga á la 
pequeña bahía de Yaca del M onte ,  cuya mejora exigiría traba­
jos de bastante extensión. La del canal seria en todo de 76  k i ló ­
metros, y  el total d t l  gasto se calcula aproxidamente en 149 
millones de francos.

En la sucinta exposición que antecede hemos separado todo lo 
relativo á los medios de ejecución , cuales son amurallamienlo  del 
subterráneo , tomas de agua y trabajos de canalización. Por con­
siguiente solo hemos tenido en cuenta ios dalos principales para 
demostrar que existe cierta analogía en los planes proyectados 
para Nicahigüa y Panamá. La unión, verificada en parte por los 
lagos y  los r ios , se interrumpe repentinamente por un muro de 
40 metros de elevación en Nicaragua y de 150 en Panamá. En 
ambos proyectos se establece como de rigorosa necesidad una

dipeflñi’Y ^O t^ iñ c tró s  a través de "la rorJM!era.: Ahora bien 
dt jando á paite la enorme diíicultad de a luirse un camino en c| 
micho granítico deb continente, d i í icuitadMjuese aciecienta por 
la inliuencia de un clima a rd iente ,  mal sano , y la pri \ arhm ab­
soluta en aquellos/parajes de todos los elementos-del trabajo, res­
ta saber si en caso de buen éxito se llenas ia el objeto propuesto

El objeto de no carta! de Union entré los dos Océanos es s im ­
plemente el dirpiópotí ioifar á los litiqües mercantes ; esto es á }()S 
grandes, de cabida por lo menos de 500 toneladas, ún paso segu­
ro y fácil. ¿Se  satisfacen eslas'C'ó.Tdiciones con los proyectos pro-, 
puestos? Mr. Miguel Chevalier. ha dicho con razón : «El carác­
ter del cana! marítimo imposibilita la construcción del subterrá­
neo.* •

Y con efecto, los buques se■verían- en la precisión de cal ir 
sus masteleros para engolfarse comedio de las t in ieb las , en e.se 
gigantesco t u n e t e n  ‘el’ q W  no (d)SíWaiiTOS’ snrhayá previsto |u 
la lta inevitable de aire. Mr. Garel la cree con justicia la repug- 
nancia que semejante sujeción inspiraría á los malinos , poco 
d^spneMos'< ir gebéí aí j í  i ( *n ^ c ia f iNii su ind^ l^ d en c ia  |  á sudad- 
cia l iva para sepultarse en ¡ús entrañas de Air tic ría , reducidora 
u nú cóm pl e (a ■ i ti ere i ¿v y entf-egadós sin redóTsó/posible^ á los rmfs 
temibles acontecimientos. Antes qúe pasar por semejante camvirib 
es indudable q*jie los- btujuefe de guéiTa prefiririali exponerse á la* 
tempestadas de P Cubo dé líbenos: los* bal lénerós y  los grandes bii- 

y ]u c s  j^ i i .u t e s ^ p b r a r i a o  cormí ellos. De con siguiente y paria ai ti I i — 
zai el canaí no quedaran otros buques que los tímidos por su 
pequeña dimensión y su inexperiencia; es decir ,  los que hacen el

raT" A la’ r n »
dad que esto no merece la pena de emprender obra tan vasta; 
queda i ia  del randado el objeto principa f , .cual e$ el de hacer deí 
istmo el nudo ceñ lra l-de- las  iíjíeas^ de náVcgacibn cuite el Asia 
mayor y la Europa.

Otro obstáculo mas poderoso se opone todavía á la adopción 
de las vías propuestas. En el caso de.no ser practicable Ja aper­
tura de un cana l ,  un camino de hierro podría poner eii comu­
nicación las dos playas resignándose á un trasbordo ; los earga- 
méutos qúe viniesen de un lado podrían subirse hasta el punto 
culminante de la cordillera por el procedimiento atmosférico, y  
bajaría el plano inclinado por efecto de su propio peso bastad»! 
mar opuesto. Este medio parece á primera vista el mas pronto y  
el menos expuesto. Pero para que sea practicable es de piimera 
necesidad que haya en cada Océano un puerto cómodo y seguro, 
en el qne puedan fondear los buques de todas partes y efectuar 
un alijo. Esto precisamente es lo que lalta en Panamá y en Ni­
caragua. Por declaración de los mismos ingenieros , los rios de 
Chagres y  de San Juan  están obstruidos por considerables bancos 
de arena. Para desembarazar la entrada de estos rios serian ne­
cesarias grandes obras , y  es mas que probable que los aluviones, 
arrastrados sin cesar por la gran corriente ecuatorial que a í iuye  
en el íondo del godo, asi como la acción constante- de l¡¡s vien­
tos alisios que empujan las olas en la misma dirección , pon- 
driau eu el espacio de pocos años nuevamente impracticables las 
obras hidráulicas ejecutadas con grandes dispendios en aquel 
punto de la. ribera atlántica.

El mismo inconveniente se presenta en la costa del Océano 
Pacífico. En el proyecto de Mr; Gareída, la bahía de Vaca del 
Monte, designada por el para hacer que desembocase en ella su 
c a n a l ,  necesitaría inij^dles la jkifa les qjara forma y un pueito 
avanza lo. Por desgracia hay la seguridad de que los trabajos que- 
dariau en breve' inutil izados por la rapidez con que se verifica 
la reunión de los bancos de arena , que acrecientan bajo los h ó -  
picos la-exuberancia de la vejetacion. El mas pequeño islote de 
légamo o de arc illa se cubre en pocos meses de una red de es­
pesos mangles, cuyo cruzado ramaje detiene los depósitos y los 
solidifica paralizando el movimiento? de las olas. Asi es cómo se 
ven surgir  en pocos años archipiélagos cuteros qtie se acercan, 
se reúnen y  aumentan en el desagüe de los i ios por espacio de 
muchas leguas de extensión entapizados de una verdura b r i l lan ­
te y  rnonotona, De estas vastas selvas fangosas , cloacas fétidas 
y  ardientes, es de las que se exhala  la fiebre que impiin íe  su 
sello devoradbr al lado de la miseria sobre los rostros amar ik  
llentos y  enjutos de los pueblos tropicales.

Examinando detenidamente el proyecto de unión por Pana­
má de Mr. Garel la ,  y  haciendo justicia á sus ingeniosos esfuer­
zos para vencer los obstáculos que presenta la naturaleza en aquel 
punto , no podemos menos de asombrarnos al considerar las pro­
porciones giganteslas de su pensamiento y  de tenerle por mas 
poético que practicable. Con electo, ¿puede concebirse la apertura 
de una galería de 7730 metros en la piedra mas compacta , que 
ex ig i i ia  la extracción de algunos millones de metros cúbicos de 
poilido? A no tratar de edificar una ciudad ¿á qué hacer una 
masa tan enorme de escombro*? La célebre cortadura de I lu e -  
huetoca , en Méjico, único precedente comparable con este pro­
yecto ,  no presentaba ni con mucho iguales dificultades qne ven­
cer, puesto que no se trataba mas que de excavar la tierra y  no
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G E R O N I M O  R U D E I X .

C APIT U L O  DECIM O.

Una Herida.

(Continuación.)

Recogió la jóveti todo el lienzo que habia en un arm ar io ,  y  
a l tiempo en que salían de la habitación, cogióla Gerónimo en­
tre sus brazos, y la dijo :

— -Pobre n iña !  Vas á pasar una vida muy triste enmedió 
de nosotros.

—Camaradas , dijo abriendo la puerta , esta és mi hija : desde 
boy en adelante vivirá entre nosotros.

La timidez natural de Leuna habia desaparecido, porque 
Gastón sufr ía , y  este era su único pensamieuto.

—; C a l la !  dijo el que la recogió; (pues si .es la joven de 
anoche!

—C aba l ,  repuso Gerónimo con voz severa : ya. ves la razón 
que tm e  para no dejarte acercar demasiado á e lla .

—hiendo a s i ,  estabais en vuestro derecho.
Acercóse Leana á Gastón , y  no pudo menos de estremecerse 

al tocar los ensangrentados lienzos.
Inclinóse Gastón á e l l a ,  y lu dijo al oido;

- Y a  ves por lo que no he venido.
— jCuánto debéis sufr ir !  le dijo Leana estrechándole la ma­

no con aquel sentimiento de respeto que merece la desgracia.
Entretanto Gerónimo habia cortado con su cuchil lo el lienzo 

en tiras.
Vamos, dijo , áqiii  teneis mi aparato quirúrgico.

Y  sépalo los pañuelos que envolviau la cabez.a del herido.
(Cuanto mejor hubiera sido que hubiera atrapado yo esta 

ganga ,  querido Gastón! Pero en fin, á lo hecho pecho.
La l íente de Gastón estaba descubierta , y  se veia que la 

herida que habia recibido era terrible.
Habia ido á herir la hoja un poco mas arr iba del ojo iz­

quierdo, y  dividido en dos la ce ja ,  abierto la pup ila ,  y  l e -  
vadose de refilón un pedazo de nariz: desde a l l í  se habia desli­
zado por el hueso y  partido la mejilla hasta la quijada. Pero 
esta ultima parte de la herida era mucho niénós profunda que 
la primera. r 1

Daba horror ver aqu e l lo ,  porque no habían sabido’ unir la 
carne, l a l  vez si un hábil cirujano lé hubiera curado, hu- 

ie , a. P0( 1 0 cenarse la herida dé modo que no dejase’ mas que 
una iinpeii.eptible cicátréz; pero la alarma habia metido mucho 
ron o , y  pensaban con razón , que llevando un extraño á la ta­
berna hubiera sido entregar el secreto, y  probablemente la vida 
(le di) personas. Tres soldados dé la gendarmería Real babitin 
quedado mueilos ; y  los meiodeadores , que babián perdido uno 
de sus camaradas, habían «m a g u id o  retirar su cuerpo.

vi( jo capitán se dispuso á hacer la cura ló m'ejór posible; 
y  entretanto qué aplicaba las hilas y apretaba las vendas , de­
cía entre dientes :

E.* una diablura haber reubido el golpe justamente en la 
parte mas visible.

—Tanto mejor, dijo Gastón sonriendo: asi no tendré que te** 
mer que me reconozcan.*

Pues si era esto lo qne quer ías ,  has si lo servido á las mil 
maravillas. A fe de Gerónimo que nadie te tomará por quien 
eiés. Lo uuico que puedo decirte para tu consuelo, si te sirve de 
.algo , es qne al que te ha hecho esa fechoría le he ajustado yo las 
cuentas para el otro mundo.

Apenas estaba hecha la primer cura , y  Gastón acostado en 
la cama de Gerónimo, cuando dieron dos golpes en la puerta 
de la taberna.

—Silenc io ,  dijo Gerónimo, no hay que responder.
Volvieron á l lam ar eu seguida ,• pronunciando las consabidas 

palabras de
— Cada cual para sí.

Eso es d iferente ,  dijo el eapítan: son amigos , abrid. ¿Qué 
h a y ?  añadió dirigiéndose al recien llegado.

Que hemos concluido : eso pobre Augueíly  está perfecta** 
mente enterrado , y  estoy seguio de que las loudas no verán na­
da. Estaba y a  cómo un mármol : aqui están sus vestidos para si 
sirven de algo.

 ( Pobré Aríguelly ! duerme en p az ,  dijo Gerónimo, y  que
él que está en el eielo haya recogido tu alma.

Repitieron todos las mismas pa labras ,  y  no volvieron á ha­
blar mas de eiío. •' ; '

Un mes .después .de ios neontecimientps que acabamos de con­
tar estaba casi cerrada la herida, de Gastón ; solo que no ha­
biendo hecho grandes es.tudiós el cirujano que le habia cuiado, 
no junto la caine con mucha exac t i tud ,  lo que desfiguró .al po- 
bie Gastón, cuyo rostro parecía una obia siu concluir;

Sin embargo, aquella dcaincstirad¿t cicatriz no habia dado al



de taladrar el granito , y  sin embargo se cuenta que en ella» se 
emplea ron mas de 48,000 indios.^ Nosotros vivimos indudable­
mente en un siglo de prodigios; pero la ciencia hace hoy mas 
milagros con la invención que con la paciencia. Obras como las 
pirámides, cambiar ti curso del Eufrates y el lago Moeris per­
tenecen á esa potencia, casi eterna que comunicaba a los señores 
del antiguo mundo la trasmisión de un pensamiento único, 
auxiliado: por un pueblo innumerable y ..suicido de esclavos. 
La mo\ilidad del genio moderno y lo humano de nuestias ins­
tituciones se resisten aí cumplimiento de semejantes trabajos. 
Mr. Garelia ha desenvuelto con mucho ingenio las posibilidades 
de su proyecto; pero á nuestro parecer serian necesaiios cento­
na res de millones, y acaso un siglo para 11 e v a i le a cabo. Pues 
bien: 7qué hombre puede abrigar la pretensión de que su pensa­
miento llegue á subsistir la mitad de este ticrnpoi^

El canal caledoniauo es el tipo que todos los ingehiercís se 
han propuesto para llevar á efecto el canal de unión de los dos 
Océanos. Con efecto, esta es la única comunicación marítima 
existente por donde puedan pasar los navios de .alio bordo; y con 
lodo , su hábil constructor Mr. TYlford no ha conseguido por 
m asque ha trabajado establecerle según su calculo primitivo á 
causa de su excesivo costo. Soto le ha dado de 11 á 12 pies de 
piofundidad en tiempo seeo> rn vez de los 20 pies que debia te­
ner. Se han invertido mas de 20 años cu la apertura de este 
canal; v de consiguiente está incom pleto: la marina mercante 
hace mo de 'e l con repugnancia, y los buques de guerra jamas 
surcan sus aguas, rio obstante que ninguna unión ha podido ve­
rificarse bujocondiriones mas ventajosas que esta..La pendiente 
d< I terreno es casi ninguna: no ha habido necesidad de cons­
truir mas que 28 exclusas en una distancia de 60 millas; y co­
mo los lagos situados entre los dos mares íorman la mitad de su 
longitud, basto c a n a l i z a r *  ó-profundizar a r ti beta l mente en terre­
no blando unos 40 kilómclios. Pues con todo , un pueblo rico 
y hábil ha empleado 20 años y 25 millones en el centro de la 
civilización europea pata concluir una comunicación marítima 
preparada por la naturaleza eoh las condiciones: mas (avorabies, 
cuando aqui se trata de perforar montañas para abrir un canal 
de 76 kiloinetros en un p’ais agreste: a 2000 leguas de todo re­
curso y de toda civilización, bajo un cielo de luego y sobre un 
suelo tan propenso á fiebres. He aquí por que se puede calcular 
sin exageración un quintuplo de trabajo y de l-iempo-, y que uo 
es  demasiado exigir un siglo para la ejecución muy problemática 
de esta obra gigantesca.

Se \*v pues que la falta de puertos naturales en ambos ludo* 
para que fondeen los buques, y una barrera granítica en e l-in ­
terior ¿ son las dos dificultades que presenta la travesía dej ist­
mo americano por Nicaragua y Panamá; dificultades considera­
bles, y que es preciso contesarlo , alejan las esperanzas de unior 
marítima para un porvenir sumamente' incierto.

Mr. Garella, cuyos concienzudos eslueizos son dignos de elo­
g io , parece que implícitamente asi lo reconoce cuando declari 
que antes de resolverse á emprender la obra por uno ú otro pun­
to seria -prudente explorar , por medio de nivelaciones exactas 
otras panes del istm o, como por ejemplo el terreno comprendí 
do,cutre el lago del León y el Océano Pacífico, e igualmente lo 
da la línea del rio de San Juan, en cuya dirección se corlan 
el istmo por una diagonal , lo cual prolongaría el canal exeesi 
vamente , á que deben agregarse los complicados obstáculos d 
la constitución geológica del- país en este punto. Después del <. xa 
men hecho por Mr. Humbolüt se lian adquii ido noticias nías pe 
sitivas acerca de estas regiones «apenas conocidas. .Parece puc 
cieito que la cordillera no se prolonga solamente como se supe 
lila entie el lago y el Océano Pacifico, sino que se divide al Noi 
te en dos brazos, de los que el principal se dirige al Norte , 
pasa entreCl Atlántico y el lago de Nicaragua , contenido en u 
recinto de 2000 metros. Al Sur ocho volcanes, cuatro en activi 
dad y dos en una isla elevan sus picos alrededor de este lag 
de 40 hguas, unas 40-varas sobre el nivel del mar. Es , si no u 
ciáler gigantesco, por lo rueños una gran área volcánica forma 
da por la acción en uno de sus costados de los íuegos subterrá 
neos. El rio de San Juan se dirige formando cataratas hacia < 
Atlántico por una brecha que atraviesa la parle maciza oricnti 
de la cordillera. En vista de lo que dejamos sentado , nos paree 
que están mas que suficientemente comprendidos todos los obsta 
culos que embarazarían su canalización, asi como las nunierosi 
imposibilidades que encuentra la empresa de una uuion maríl 
ma en el sitio de tantos trastornos.

Con todo, es preciso no arredrarse, y creemos que la exph 
ración citnliüca no podrá ejercerse en un campo mas fecundo 
de una utilidad mas positiva en lo venidero. Seria sensible qt 
atrevidas especulaciones desacreditasen esta paite del globo, dai 
do origen á locas esperanzas, ó haciendo promesas fabulosas, aur 
que lo que nos tranquiliza''tos que hoy no hay tanta credulida 
como en tiempo dé L aw , y que pueden formarse sin riesgo pái 
la foiluna pública compañías, que con la simple inspección t

das miiesiras aúiíferás exlrVidás de fá cordillera, ^seguren algh- 
ñós. millones de utilidíid á sfis asociadós.

Lejos de sacar o lo def rstftYo es preciso llevarlo all r. Por la 
p'oteírciá' did' trabajo1 y'cié capítoles* bien empleados es cuino aque­
llas hermosas regiones pe rdidas hasta ahoia para ly civFiizacion 
llegarán á hacerse fecundas. Al estudiar el plan * proyectado«sobre 
el istmo de Tehuantepee. fuiinado pot- el ingeniero. jGaela'no, M o ­
ro examinar-finos en otro atlíenlo los medios por los cuales pue­
de unirse la colonización á esta empresa, y conducir de una ma­
nera progresiva y racional al establecimiento de la comunicación 
en lie los dos Océanos.

                                   INDICEde los Reales decretos, órdenes y circulares publicados 
en este periódico.en el mes anterior.

Real decreto suprimiendo la' comisión de códigos creada por el 
Gobierno provisional en 19 de Agostó' de 1845. (Núm. 4540.) 

Circular insertando la Real orden en virtud de la cual S. M. se 
ha dignado aprobar el parecer del Consejo Real en el expe­
diente de competencia enlabiado por el gobierno político de 
Cádiz y uno de ios jueces de primera instancia de Jerez de la 
Frontera sobre procedimientos intentados contra los propios 
por las reclamaciones de los representantes de la testamenta­
ría del depositario. (Núm. 4544.)

Otra dando igual aprobaeiou a| dictamen del propio Consejo en 
el expediente de competencia promovido entre el géfe político 
de Guadalajara y el juez de primera instancia de Sigüenza 
sobre aprovechamiento de aguas sobrantes de las fuéñtes pú­
blicas de la villa de Jad tuque. (Id.)

Otra aprobando el dictamen del expresado Consejo.Real en.el ex­
pediente entablado entre la diputación provincial de .Santan­
der y el juez de primera instancia de Castrourdiales con mo­
tivo de haber d< clarado aquella libre de responsabilidad -i 
Doña Josefa Bal parda por la ausencia de su h ijo ,, habiendí 
llenado todos los requisitos legales para la exección de quin­
tas. (U .)

f Resumen de varios Reales decretos aprobando las propuesta 
para varios curatos de la diócesis de Granada, remitidas po 
aquel gobernador eclesiástico. (Id.)

Real orden .insertando una comunicación del ministerio de Es 
lado en que se contiene la del ministro plenipotenciario en Me 
jic o , en la que participa hallarse' cerrado para el comerció; ex 
trar.gero el Pueito de Acá pu Ico. (Núm . 4545.)

Circular insertando la Real orden en que se aprueba el dicláme 
del Cousejo Real dado en el expediente entablado enli-e.el ge 
bierno político de Avila y el juez de primera instancia de Pi< 
draliita sobre aprovechamiento de las aguas de mi arroyo : 
composición de un camino de Mesegar de Corneja. (N úm e 
ro 4546 )

Otra aprobando igualmente el'dictam en del Consejo Real, eu e 
expediente entablado por el gefe político de Santander y c 
juez de primera instancia de Y illacaniedo por haber admit 
do interdicto posesorio propuesto por D. Felipe Martínez, r< 
clamando contra cl despejo del uso de las aguas de un molii 
de su propiedad y otros particulares. (Id .)

Real orden acordando recompensas á los individuos del paih 
bot guardacostas, que con exposición de so vida impidiere 
se consumase el atroz atentado de sublevación intentada p< 
parte de la fuerza que guarnecía el expresado buquei (Núm' 
ro , 4547.) . •

Circular del ministerio de Hacienda dictando las medidas qt 
deben observarse para la persecución y extiucion del contri 
bando. ( I I .)  ' " "

Otra aprobando el parecer del Consejo Real en el expediento c 
competencia entablado por la diputación provincial de T  
ledo y el juez de*primera instancia de Torrijos sobre haber; 
admitido en el juzgado un interdicto de manutención de di; 
frute de pastos, de terrenos particulares. (Núm. 4556 )

Real orden mandando al gefe político de las islas Baleares qi 
proceda á la disolución del ayuntamiento de Palma por habí 

; resistido contribuir al reparto del segundo semestre de
contribución tenitorial de este año. (Núm. 4358 .)

Circular insertando la Real orden por la que se aprueba el di< 
turnen del Consejo Real en el expediente de competencia su; 
citado entre el gobierno político de Oviedo y la audienc 

í territorial del mismo punto sobre conocimiento de un negoc
relativo á la composición de un camino en el concejo de Pong 
(Número 4560.)

1 Otra aprobando también el dictamen en el expediente de con 
i potencia entre el gobierno político de Badajoz y el juez de pr
; mera instancia de Llerena sobre acotamiento de una dehe

pértopecíentc al marque* de Guadpleazaren Itfrmino de la vi­
lla de Azuaga. (Id.)

O tra  recayendo igual «aprobación sobre el̂  dictamen del Consejo 
Realcen el expediente de competencia promovido entre el gefe; 
político de Tarragona y el juez de primera instancia de Reus 
sobre suspensión de uñas obras en los manantiales del agua, 
que disfruta el común de vecinos. (Id .) i

Rea I orden aclarando lo dispuesto en las de 28 de Febrero de 
1818 y 51 Je Agosto de 1851 sobre el modo cómo deba abo -, 
narse el sueldo á los oficiales del ejercito dementes en los seis, 
meses de observación que fija la primera de dichas Reales ór­
denes. (Núm. 4561.)

Reales decretos concediendo la cruz supernumeraria de la Real 
y  distinguida orden española de Carlos III á D. Diego de Mier 
y á D. Joaquín José Cerdino de San Román. (Id.)

Circular determinando (pie los jóvenes que antes del curso pró­
ximo pasado hubieran estudiado uno ó mas años de latín po­
drán , previo el examen correspondiente, matricularse eu el 
segundo año de filosofía elemental. (Número 4362.)

Otra aprobando el dictamen del Consejo Real en el expediente» 
de competencia suscitada cutre el gobierno político de Jaén y  
el jfiez de primera instancia de Segura de la Sierra sobre no. 
permitir la corla y extrae» ion de maderas (le los montes de 
dudosa pertenencia colindantes con los del Estado, (id .)

Otra aprobando un dictamen dtl (lidio Consejo sobre el expe­
diente de competencia entre cl gefe político de Tarragona y  
el juez de primera instancia de Falset sobre una demanda in­
terpuesta por el presbítero D. Fraucisco Descárrrga contra el 
ayuntamiento de Marsá. (Id .)

Real decreto convocando las Cortes para el 14 de Setiembre 
pióximo con motivo de haber determinado S. M. contraer ma­
trimonio con cl Sermo. Sr. Infante D. Francisco de Asís María. 
(Núm ero 4567.)

Circular disponiendo se suspenda la publicación del cuadro de 
categorías de catedráticos por lo respectivo á la facultad de 
filosofía, mandado formar á la juuta de clasificación de los 
misinos. (Núm. 4568.)

i Comunicación de la comisión de clasificación de catedráticos del 
reiuo que se cita en la Real orden anterior. (Núm. 4369.)

VARIEDADES 

. *  E L  VESUBIO.

El Vesubio se halla situado entré el/m ar y  los Apeninos y. 
cerca de dos leguas y media de ;Ná|)ole-?í Son tantas las varia­
ciones que ha subido en su altura y en la forma de su cráter 
que es muy difícil ofrecer una idea exacta. Tal como se encuen­
tra en el día se puede calcular sin embargo que el Vesubio se 
eleva cerca de 600 toesas sobre el nivel del mar. ;

Los escritores de la antigüedad; nos--dan nociones tan vagas» 
e inciertas que apenas podemos persuadirnos de que sus des-; 
cripciones convengan al monte m ism o, que conocían con el 
nombre de Vesubio; y no faltan pasajes en sus obras que hacen' 
sospechar designasen bajo este nombre la Sulfatara de Pozzólo. 
Sin embargo , .D iodoro, StraBon y Plinio parecen convenir en 
conceder esta denominación' al monte que conocemos por el V e*  

i/vJé cuyas eriipciaiífs n^se bíioe . ninguna mención eií’ la- 
historia de los primeros tiempos de Italia. La primera noticia' 
quí? de eJlasMé enquenthi líos la ofrece D iodoro; de Sicilia ,. que 
escribía 25 años afrtes de Jesucristo, asegurando que este monte' 
habia ya en otra época arrojado llamas como el Etna, conser­
vando desde entonces algunas huellas de sus convulsiones volca* 
nicas. Strabon nos, dejó mas detalles; porque después de háber 
descrito á Pompeya, á Herculano y  oirás ciudades^ concluye di-} 
ciendo que se eleva sobre estas poblaciones el V esu b io , m onis 
mny fértil, Cuya ;cirna sê  hallaba solo, cubierta de cenizas-, lo 
que. indicaba haber existido :en ella algún volcan, que se extin­
guida cuando acabaron de consumirse sus materias combus-* 
tibies. j

A pesar de esto, los pueblos qúe habitaban sus faldas vivían 
sin temor y lejos de la idea espantosa de que tonian tan cercíí 
un enemigo formidable que bien pronto iba á derramar sobro 
ellos el tenor y  la devastación.

 ̂ La primera prueba de la existencia terrible del volcan dat* 
desde el año 6 3 , inundando cori sus ceiíizas muchos lugares si­
tuados eu la basé del con o , y aterrando á los atónitos habi­
tantes, ; , .

Después de 16 años de la mas complebr seguridad volvió 
el volcan á desplegar de nuevo su espantosa actividad. Plinio el 
joven describe lás horroiosáá circunstancias de la ; fatuFerupción 
del 79, qpe ;ha. dejado, rccyéidós tan meni o rabies- en la historia*

rostro de Gastón ese horiible aspecto que suelen tener los acu­
chillados,

Si le habi«t quitado la simetría de las facciones, le habia da­
do en cambio un sello soldadesco muy común cu aquella época 
de guerras ci\ilos y • exlraiígcras : su íi-onoicia habia cam­
biado completamente de expresión. Sus facciones ennegreci­
das con aquella vida de fatigas y trabajes se avenían bien con 
aquella metamoi fosis, y sus largos cabellos negros .que caia.ii, < n 
desórden por sus m ejillas, y su cuello y su barba espesa y de 
un negro brillante 9 daban .á-su fisouomíá uii aire de fuéiza y .d e  
varonil energía que distaba mucho de la afectada elegancia del 
gran señor.

Por eso acostumbraba á decir Gerónimo que Gastón había ga ­
nado ciento por ciento.

En todo el mes que duró la enfermedad de Gastón, no se se­
paró Lcaua de la cabecera de su lecho.

— Leana, solia decirla el jóven conde, eres un ángel.
— N o , respondía la jóven , uo soy mas que una muger cuya 

existencia es vuestrá , ya que soy tan desgraciada.
— Tú sola me quedas de. tiii vida pasada , pobre Leana :* tu 

sola has venido á mí como el peí fume de aquellas flores, que j al 
deshojarse, embalsámelo él atídmnle. M e parece que todo el 
..tiempo que he vivido hasta ahora es un sueño. ,(: EsláSiSegura de 
que be sido alguna vez un gran señor? Entonces te habia olvir 
ciado, te habia desconocido^, té habia abaíafOíradíí. Tú no sabes 
lo que es la corte. ¡N iña feliz que has. nacido lejos de ella! 
¡Niña feliz que no li(‘nes que ruborizarte a 1 prófilndizaCY 1 abis­
m o de tu corazón ! ¡T ú  no-sabes lo que es la corle....! Es un 
torrente que por todas partes cerca y arrastra ; un vértigo que 
quema á un tiempo la cabeza y el corazón; la corte , Leana, 
encubre todos los tormentos y todos los dolores bajo u;i aspecto 
de grandeza y de alegría; tú no'sabes que estaba lo c o , y que

esta locura me ha arrojado en cinco años á la puerta de esta 
taberna mas pobre que el mas pobre , y mas desgraciado que 
el mas infeliz.

Enjugó la pobre niña sus lágiimas- y respondió:
— No os agitéis asi, por D ios; recostaos bien en.esta almo­

hada. Me parece que os habéis desarreglado el apósito.
— Tienes yazou , Leana , lo pasado es una tumba; ¿«á qim 

hemos de abril la para mirar lo que hay dentro de e lla? Gra­
cias, pobre niña, porque vienes á consolarme en el momento del 
d o lo r , tú que tanto me debías aborrecer. \

— -No me he acordado mas que de socorreros; para mí lo pa­
sado no existe, y me conceptúo muy feliz en poder ser ú til.4 
la persona que amo.....

— Y yo también te amo , Lean.a; te amo por lodo lo que he 
perdido y por todo lo que te he-hecho, sufrir. De todo lo que te­
nia , solo tú nie restas, Leana. Los amigos que tanto me adu­
laban y  que me estrechaban la ruano , ni un solo día se han 
ocupado en sentir mi supuesta muerte ; fue un acontecimiento 
del dia , y al siguiente ya nadie se acordaba de el. ¡Ingratos! 
¡ Todos ingratos ! Pero, Leana, te amo, y todo lo demas es para 
mí como si no existiera.

Al pronunciar estás palabras entró Gerónimo Rudeix.
— ¿C óm o va, pobre herido? dijo tendiendo la mano á Gastón.
M ovió este la cabeza y  respondió: .
— Muy bien, Gerónimo ; tu cura es prodigiosa , mírala.
Y  arrancó una á una todas fas compresas que le cubrían la 

cabeza. AÍ veilo Leana exhaló un grito. t
— Pues si haces eso, dijo G erónim o, no respondo de mi 

cura.
— Ya ves, Gerónimo, que mi herida está completamente cer­

rada , y que por consiguiente puedo volver á vivir con vosotros
Y  estrechando con fuerza una mano de Gerónimo, prosiguió

— Ya sabes que me es necesaria esta vida de emociones, de 
peligros y de trabajos; el la sohi podrá «amortiguar el recuerdo 
de lo pasado. Sí , lo necesito , porque hay momentos en que el 
hombre mas fuerte es , á su pesar j mas débil, que un niño.

— No digo que isp;, pero se deben sacudir esos pensamientos 
algo mejor que esc lienzo que acabas de tirar. V am os, cuádrato 
páfa¿ que te véa de frente. No puedo; nienós dé confesar, mÓnséñor, 
que el aéeo de la ceja es un podo meños córréctO que autos, y  
que hay alguna irregularidad eií la'nariz; fiérb tiñó y otrb pasa* 
rán perfectaniente! ; ; .

— Será una satisfacción para Júari Rive1! , dijo Gásfon ha­
ciendo por sonreírse, porque ahora soy casi tan feo como éf. ’

• Lea na estaba de pie junto al lecho de Gastón sin háLet pro­
nunciado una palabra.
- Acercóse á sú padre y 'le  d i jo : - ^

—¿Con que también ayer os sorprendió lá geiidármétíá 
R eai? -

—Se van haciendo un poco pegajosos, y  se íes encúénffa eii 
todas partes; no sucede ahora como en tienrpo dé mobseñor Dám* 
martin : ¡ ah 1 entonces era el campo anchoV^ *

— Padre m ió, repuso Leana; tengo horribles prefeníimién¿  
tos; de dia rae atormentan terribles.ñJeas^,_y por la no­
che me acosan site ños ‘ es pa ñ t osos. "Ñó" me’'lto: a tfe vi do á~ decírosle*, 
pero tengo miedo. ¡S i un dia o| piéi^liesen , padie mió....i ¡y  ya 
sabéis que la prisión es la niueité.?..! Por otra parle, habéis 
llegado á una edad en que es necesario el descanso^; ¿ por qué 
hacéis vuestra yejéz tjin afilada y ^anl.lUma t(|^(*i|los? Par­
lam os, dejemos á Paris, á la Francia si queréis ; abandonad este 
oficio indigno de u n  viejo soldado. Ahora/, pádré-mío:, está coa 
vos vuestra hija , que.jamas os ab.andoiiafá.r •

(Se continuará.)



fu*- HIW C^rla a Tácito describe «o» precisión aquella catástro- 
fe, y pinta la muerte de su tio que pereció eu esta erupción, 
víctima de su valor y de su amor a Jas ciencias. Hallábase este 
sdesgr.vciado escritor en Misena mandando la escuadra i orna na, 
cuando deseoso de examinar de cerca aquel imponente fen o me­
tió, y auxiliar á los infelices amagados por una m uerte tan de­
sastrosa, atravesó el golfo y  fue á desembarcar en Stabia. Por 
todas partes cundía la mas lastimosa consternación; y Pliuio 
sin em bargo, con el objeto de tranquilizar á su amigo Pompo- 
iiio, en cu ja  casa se habia hospedado, se cclrn á -dormir; mas dis­
pertando al'tum ulto  quo interrum pió horrorosamente su sueño, 
>e vio en la necesidad de huir á la p laya ; y encontrando el 
m ar demasiado agitado para poderse em barcar, se detuvo, pidió 
ugna y se tendió sobre una vela. En este estado de ansiedad y de 
fatiga se vio en un momento solo, poique los que le acompaña­
ban le abandonaron, perseguidos por las llamas y por el olor de 
azufre que las precedía. Levantóse entonces Flinio, y sostenido 
por dos esclavos que no quisieron repararse de el, trato de re­
tirarse; pero apenas habia caminado un corto espacio, cayó muer­
to. Tres días después se haüó su cadáver en actitud de un hom­
b re  dormido.

Uu siglo después describió Plutarco otra erupción, y 50 años 
‘mas tarde Dion Casio hizo otra de?cripcion, confundiendo la 
veidad con las mas extrañas fábulas al pintar la destrucción de 
tiem ilano  y de Ponipcya en los momentos cu que sus habitau- 
4es se hallaban reunidos en el circo.

Sigonio, en la histoiia del im perio de Occidente, refiere otra 
vrupeioti que tuvo lugar en el año 472, asegurando que sus ce­
nizas se derramaron por toda Europa , llegando á caer también 
*n Constanlinopla. .

Dícrse que la de 9 9 3 sarrojó el fuego basta las cercanías de 
Roma, y que aun llegó á la misma catedral de San Pedro.

La séptima erupción comenzó el 27 de Febrero de 40o6, 
cuya descripción se debe á un monge de Monte Casino, sien­
do esta Ja primera vez que el Vesubio arrojó abundante lava 
desde el año 97.

En 1631 espantosas detonaciones precedieron á una de las 
erupcioues mas formidables de que se baya conservado memo­
ria. Secáronse los pozos y las fuentes de sus alrededores, y en la 
noche del 16 de Diciembre se notaron en el monte terribles con­
vulsiones que duraron casi sin interrupción hasta el amuuccer, 
en que se pudo distinguir una inmensa columna de humo negro 
y espeso semejante á un pino de Italia , señal manifiesta de que 
se acercaba una viólenla erupción. Cubrióle el golfo de tinieblas, 
mientras una lluvia de ceniza inundaba los campos que ciñen la 
ribera , interrum piendo la oscuridad los brillantes relámpagos 
que hendían su seno. Term inaron estas convulsiones por una ex­
plosión, y un torrente de lava rodó precipitado por la parte del 
monte que conduce de San Giovanni á Teduccio, dividiéndose en 
siete brazos que inundaron los jard ines, campos y algunos pue­
blos. Portiei y Resina desaparecieron en aquella inundación de 
fuego, cuyas oleadas se hundían en el m ar,-dirigiéndose una de 

corrientes hacia Madoua del Arco. Las grietas del monte «ar­
roja han al mismo tiempo una agua hirviendo , que se derramó 
por do quiera, acabando de destruir lo que la lava habia perdo- 
ttado.

En 1737 se verificó otra erupción , observada por Francisco 
S errao , prim er medico del Rey de Ñapóles. Siete años hacia que 
vi Vesubio arrojaba espeso hum o, hasta que del 14 al 15 de 
y  ayo, el humo salió confundido con las llamas. Por la noche 
te  aumentó mucho mas, y el 20 verificó su explosión. El torren­
te de fuego que vomitaba el cráter fue espantoso, y la lavaabra- 
aó las faldas del volcan.

Otra erupción se notó el 22 de Octubre de 1 75 1 , y sus de­
tonaciones hicieron retem blar á Ñápales y Massa; y tres años 
después se observó otra que duró cerca de seis años, durante cu­
yo tiempo vomitó de continuo el Vesubio torrentes de lava.

E l 1760 se abrieron al pie del monte 12 enormes grietas, 
por donde se exhalaban horrorosas detonaciones muy semejantes 
á las descargas de artillería.

E l caballero Hamilton describió la erupción de 1767; Mr. 
Denon fue testigo ocular de la de 1 79 9 , y la de 1802 no de­
bió de ser muy violenta, pues Chateaubriand pudo visitar el crá­
ter sin peligro alguno.

La de 1820 produjo ocho bocas, formando ademas otros tan­
tos cráteres, dos en el interior del cono principal y seis en el 
exterior.

En 1822 se formó otro nuevo, lanzándose uno de sus tor­
rentes hacia R esina, y Causando horrorosos estragos en la Torre 
dcli'Anunziuta y en la T orre del Greco.

Tal es el compendio de las erupciones del Vesubio que tan­
tas veces han descrito los viajeros , y cuyo cráter ha sido visi­
tado por los mas distinguidos personages en la literatura y eu las 
ciencias de todos los países.

A continuación insertamos la tabla cronológica de las erup­
ciones de este volcan desde el año 79 de la era cristiana has­
ta 1822:

79 1036 1631 1712 1760 1774 1786 1810
203 1049 1660 1717 1766 1775 1790 1811
472 1138 1682 1730 1767 1776 1794 1813
512 1139 1694 1737 1770 1777 1804 1817
685 1306 1701 1751 1771 1778 1805 1820
993 1500 1704 1754 1773 1779 1806 1822
El cráter tiene una circunferencia de 5624 pies, sobre 1340 

de profundidad: sentado el viajero al borde de aquel abismo de 
fuego puede con facilidad contemplar el brillante espectáculo 
que ofrece el gran panorama de Ñapóles. Al Oriente el promon­
torio de Sorrcnto, la patria del Tasso; Capri , de recuerdo ver­
gonzoso para T iberio; Iscbia, volcan apagado, digno rival en 
otro tiempo del Vesubio; Piócida , y  en últim o termino la faja 
azulada del mar. Al Mediodía el cubo M iseno, Puzzolo y Pous- 
selippo, con sus bosques , sus iglesias y sus vilas, y al frente Ña­
póles, que se exlirnde como un magnífno anfiteatro, y al pie del 
monte Portiei, H rrculano, Resina, las Dos T orres, Ponipeya y
fas campiñas mas bellas y pintorescas Las mas delicadas flores
c re^ n  I».-zanas en las faldas de volcan, objeto de tanta adm ira­
ción, de tantas tradiciones, de tanta poesía y de tan variados re-
cuerd(w.«»F.

A V I S O S

IMPRENTA NACIONAL.
En el despacho y almacén de la misma se vende á 4 

reales en  nifrtrca y á 3 en rama un cuaderno que contiene
las Ins't'icthir-’fA generales par.'i la organización y gohiano

de las clínicas en las facultades médicas del Reino , manda­
das observar desde el inmediato curso por Real orden 
de 15 de Agosto ultimo. Esta obra es necesaria á todos los 
profesores de dichas asignaturas y ¿ los alumnos que con­
curren á ellas.

Por cada docena que se tome de una vez se dará un 
ejemplar gratis, y 15 por cada 100. 1

C A JA  DE AHORROS DE M ADRID.
Domingo 30 de Agosto de 1846.

Rs. Mrs.
Han ingresado en este d ía , depositados por 720 

individuos, de los cuales los 27 han sido nue­
vos im p o n en te s.  .................................................    41,867

Se han devuelto á solicitud de 27 interesados . .  23,485
EL DIRECTOR DE SEMANA ,

Francisco del Acebal y A iratia.

BOLSA DE MADRID.
Cotizacion del d ia 31 de ¿dgosto d los tres de lo ta rd e

EFEC TO S  PUBLICOS.
Títulos al portador del 3 por 100, 35 1/2 y 35 5/8.

c a m b i o s.
Lóndrcs á 90 días, 36 3/8 psp» P arís , 15-16 ¡S IT.

Alteante, 3/4 b. M álaga, 1 1/2 b.
Barcelona á ps. f s . , 1 1 /4  din. h. S an tander, 7/8 id.
Bilbao, 3/4 id. id. Santiago, par pap.
Cádii, 1 id. id. Sev illa , 1 b.
Coruña, 1/8 bu Valencia, 1/2 id.
Granada, par din. Zaragoza, 1/4 id.

Descuento de letras á 6 por 100 al año.

P R O V I D E N C I A S  J U D I C I A L E S .
D. Cristóbal de Castro y Pisa, abogado de los tribunales de 

la nación, del ilustre colegio de la ciudad de G ranada, juez de 
primera instancia de esta villa de Chirimía y su partido £¡V.

En virtud del presente cito y convoco á todas las personas 
que se conceptúen con derecho á la propiedad y posesión de los 
bienes en que consiste la dotación de la capellanía y patronato 
fundado por Doña Ana M tlendez y D. Juan C alvo , para que 
en el termino de 30 dias, contados desde el eu que se inserte un 
ejemplar como el presente en la Gaceta del reino, comparezcan 
á deducirlo en este juzgado por sí ó por medio de procurador con 
poder bastante; bajo apercibimiento que en su defecto, pasado 
que sea dicho térm ino, se proveerá lo que corresponda y haya 
lugar: lo que se verificará consiguiente á tenerlo asi mandado 
en expediente formado á instancia de D. Juan Pedro Guerrero 
en representación de sus menores hijos sobre que se proceda á 
la desvinculaoion de dicha capellanía y  patronato y adjudicación 
de sus bienes. Y para que llegue á noticia de Jos que puedan 
ser interesados , se publica y fija el presente.

Chicluna y Agosto i?  de 18í6 .= C ristobal de Castro y Pisa.=* 
Por maudado de dicho señor, José Diosdado Gutiérrez.

D. Felipe Aguado y Ja ló n , juez de prim era instancia de esta 
villa de Villarcayo y su partido.

Por el presente cito, llamo y emplazo á todas las personas 
que se juzguen con derecho á los bienes que constituyen la aba- 
dia titulada de Tablecega Diaz, que fundaron D. M artin Pieste, 
D. Fabio y D. TeJJo , que se halla vacante desde que falleció el 
doctor D. Joaquín de Pereda Vivanco, vecino que fue de la villa 
de Güeñas, para que en el término de 30 dias, contados desde 
que se inserte en la Gaceta del Gobierno y en el Boletín oficial 
de esta provincia, concurran á este juzgado y oficio del presente 
escribano por medio de procurador legítimamente acreditado á 
deducir el que les asista ; pues de no hacerlo les parará per­
juicio, según lo tengo acordado en providencia de este dia con 
vista de lo solicitado por D. Angel Diaz de Isla, vecino de Q ue- 
cedo; D. Bernardino de Pereda, que lo es de Solos; D. V itor 
Díaz de la Peña , residente en los Compases de los Guelgos de 
Burgos, y D. Vicente M aría Bustillo, presbítero capellán en es­
ta villa.

Villarcayo Julio 23 de 1846.=*=Felipe Aguado y  Ja lo ii.= P or 
su m andado, Francisco López.

V A C A N T E S .
Ayuntam iento constitucional de Sevilla.rr=Se halla vacante la 

plaza de arquitecto fontanero de la ciudad de Sevilla: su dota­
ción son 4400 rs. vn., y ademas los derechos que por arancel 
devenguen sobre los partícipes las obras que se ejecuten en las 
cañerías. Tiene obligación el fontanero de suplir al arquitecto de 
ciudad en ausencias y enfermedades.

Deseando el Excmo. ayuntamiento proceder con acierto en la 
provisión de una plaza, hoy mas importante que nunca por ha­
llarse próximas las obras para la conclusión del nuevo acueducto, 
ha acordado que se publique ía vacante por término de tres me­
ses, á contar desde la primera inserción en la Gaceta del pre­
sente anuncio. Los aspirantes, á fin de dar una muestra de su su­
ficiencia , presentarán un proyecto sobre la obra necesaria para la 
conducción de las aguas del acueducto de Guadaira por los ca­
nos de Carm ona, fijación de depósitos principales de la ciudad, 
y su dirección por todas las calles de la m ism a, calculando el 
diámetro de las cañerías y el declive que respectivamente deban 
tener. Al proyecto acompañará una memoria en que se explique, 
y el plano de dicha obra y cañerías. Dichos trabajos se entrega­
rán dentro del relerido término en la secretaría de la corporación, 
encabezados con un lema igual al que acompañe inscrito sobre la 
cubierta de un pliego cerrado que contendrá el nombre del au­
tor. Examinados los de todos los concurrentes por jueces nom­
brados a! efecto, será mérito la calificación que de ellos se ob- 
tenga, y en igualdad de circunstancias obtendrá el nombramien­
to el autor del mejor proyecto, siempre que aquellos señores se 
cercioren de que efeclivameute loes, y q u c la s  noticias que acer­

ca de sus cualidades adquiera lo corporación no desmerezcan de 
dicha calificación de aptitud. Y si por esta ú otras razones n0 re­
sultase agraciado, recibirá de todas suertes una gratificación en 
recompensa de su trabajo, la cual fijará el Sr. alcalde, oyendo 
el informe de los Sres. jueces.

Y á fin de que tenga efecto, y se empiece á contar el plazo 
de la expresada vacan te , se fija el presen te , advirtiendo por 
conclusión que los aspirantes han de ser precisamente arquitectos 
de las academias de San Fernando , San Cáelos ó San Luis.

Sevilla 19 de Agosto de 18á6 .= P ed ro  J. Vázquez Ponce, 
creta rio. 3

S U B A S T A S .
En virtud de providencia del Sr. D. José S irven t, magistra.. 

do honor*lio de la audiencia de Zaragoza y juez de primera 
instancia en esta corle , refrendada del escribano del número 
D. Carlos Rodríguez de Moya , y á solicitud del único síndico y 
representante del concurso de la casa-comercio que fue de esta 
corte D. Francisco Gorbea y sobrinos, y para hacer pago á sus 
acreedores se ha mandado sacar nuevamente á pública subasta, 
por térm ino de 20 d ia s , tres pedazos de tierra labrantía , cuyos 
sitios, linderos, cabida y valor son los siguientes:

Una tierra á mano izquierda del camino de San M artin de la 
Vega , pasado el primer molino del canal de Manzanares , linda á 
Oriente con el cerro de la Mesa del Margen , á Mediodía con 
tierra que labra D. Toribio , á Poniente con el mencionado ca­
mino y á Norte con tierra del mayorazgo de Luzon , de caber 
5 fanegas, 4 celemines y 29 estadales , que á 900 rs. fanega va­
le 4816 rs.

O tra en el mismo camino , pasado el prodo Serrano á mano 
izquierda, linda á Oriente con el camino de las canteras , á Me­
diodía con tierra de Doña Nicolasa Guardia , á Poniente con el 
camino de San M artin y á Norte con tierra del mayorazgo de L u­
zon , de caber 4 fanegas, un celemín y 27 estadales, que « 
900 rs. fanega vale 3735 rs.

Y otra tierra mas adelante de la anterior á mano derecha del 
mencionado camino de San M artin con el que linda , á Oriente 
y Mediodía con el que de Vallecas guia á Vil la verde, á Ponien­
te con la vereda del Gato y á Norte con tierra del mayorazgo fie 
Luzon y con otra de la venta de Santa Catalina , de caber 6 fa­
negas , un celemín y 24 estadales , que á 690 rs. fanega vale 
3685 rs. 17 mrs.

Quien quisiere hacer postura á todas las dichas tierras, ó cada 
una de ellas, acuda ante dicho Sr. juez y por la citada escribanía, 
que se adm itirán siendo arregladas.

D. Salvador M arín Baldo, vicepresidente de la junta de co­
mercio de la provincia y alcalde constitucional de esta cjLudad 
por S. M. (Q. D. G.)

Hago saber que , deseando el ayuntam iento de esta capital 
que la contrata para el establecimiento del alum brado público 
por medio del gas en la misma se efectúe con las ventajas que 
trae consigo la concurrencia de lidiadores , accediendo á lo soli­
citado por algunas empresas que pretenden interesarse eu aque­
lla , he acordado que el término señalado en edicto fecha 8 de 
Julio próximo pasado para la admisión de proposiciones en pliegos, 
cerrados sobre dicha contrata , bajo las bases ó condiciones en el 
mismo in se rta s , se prorogue basta el 15 del inmediato Se­
tiembre.

Lo que se anuncia al público á los procedentes efectos.
M urcia 22 de Agosto de 1846. =  Salvador M arín Baldo. 

José M aría B allcster, secretario.
■"■■■■■ - - -  . -  , ^

En virtud de providencia del Sr. D. José M orphy, juez de 
primera instancia de esta v illa , refrendada del esciibano del nú­
mero de la misma D. Jacinto Gaona y Loeches, se ha señalado
para nuevo remate de la mitad de una casa sita en csl.» corte y
su calle de la S artén , núm. 5 antiguo, 3  moderno de la man­
zana 395 , valuada en 98,500 rs. y 17 m rs., y un capital de cen­
so de 22,000 rs. con réditos de 550 rs. anuales i opuesto sobre 
unas casas en esta corte calle del Lobo, propia del SrT duque de 
N oblejas, el dia 48 del próximo Setiembre á la una de su tarde 
en la audiencia de S. S., sita en el piso bajo de la territorial.

B I B L I O G R A F I A .
R E T R A TO del Papa.—Grande y magnifico retrato de 
“  nuestro actual Pontífice y Sino. Padre Pió IX , aca­
bado de llegar de Roma.

Marca imperial, papel superior, 12 rs. 
wSe hallará en la calle de la Gorguera , núm. 7 , con 

el del conde de Montemolin, primogénito de D. Carlos, 
enteramente parecido, marca imperial y papel superior, 
10 rs. por mayor y menor. 2

TEATROS
PR IN C IPE. A las ocho de la noche.
4? Brillante sinfonía.
2? Se pondrá en escena el acreditado dram a en cinco actos 

y en verso , original de D. M ariano Roca de Togores, titulado
DOÑA MARIA DE M OLINA,

exornado en trajes, decoraciones, coros y numeroso acompaña­
miento del modo que su argum ento requiere.

3? Atendida la extensión del dram a, term inará el espectácu­
lo con baile nacional.

CRU Z. A las ocho de la noche.
Brillante sinfonía.
Se volverá á poner en escena la aplaudida comedia en cuatro 

actos y en verso, original de los Sres. Doncel y  V alladares, ti- 
tulada

LAS TRA V ESU R A S D E JUAN A.
Term inará el espectáculo con baile nacional.

E d it o r  r e s p o n s a b l e  G e r v a s i o  I z a g a .


